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§&a asíase
nos legaron nuestros mayores , al
himnas del Semanario la descrn;
templo de San Isidro el Real de
muchos conceptos de particular i

los estrechos limites de un artici

de aquel con la estension que lo ra
exije, contentándonos con hacerCreemos cumplir con un deber como amantes de

las artes y entusiastas por los gratos recuerdos que

notables objetos, que en su vasto recinto encierra.

Historia. Sobre la misma área que ocupa el men-

cionado templo, se fabricó reinando Felipe II la pri-

mara iglesia del colegio de la Compañía de Jesús con la

advocación de San Pedro y San Pablo. Dióse principio

á su construcción el dia 11 <
terminó en 1567, diciéndose
rao año la primera misa , á 1¡

su esposa Doña Isabel de "Vale
los y el vencedor de Lepan to.
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lección del monarca, de su hermánala princesa DoñaJuana y de otras personas influyentes para que la fun-dación del indicado colegio se llevase á cabo , por losgrandes obstáculos que á realizarla se oponían, segúndice Quintana. 8

Aceptó en 1605 ia emperatriz Doña María (1) eipatronato de la espresada iglesia, que fué á poco
ftempo demolida, y del contiguo y ya citado colegio
que desde entonces gozó el título de imperial A° lágenerosidad de aquella piadosa emperatriz se debea erección del suntuoso templo , que salvándose afor-tunadamente de los trastornos políticos, no menosque del trascurso del tiempo, existe al presente
constituyendo uno de los primeros ornatos de la ca-pital. Hizose bajo la dirección de un coadjutor jesuítallamado Francisco Bautista, quien ejecutó los cor-rS? CS dÍS1°S y comenzo la obl'a P°r los añosde 1626. Duraron largo tiempo los trabajos y la nuevaiglesia (construida según hemos referido en el per Xme ro de la primitiva fué dedicada á San FranciscoJavier y consagrada el dia 51 de Agosto de 165?Habiendo sido espulsados ios jesuítas en 1767quedo aquella sin uso, y Carlos III que se esmeróconstantemente en la conservación de los monumen-tos artísticos , accedió á que se utilizase , colocandoen su capilla mayor el milagroso cuerpo de San IsidroLabrador y los venerables restos de su digna esposa- l

a cuyo efecto se emprendieron algunas obras de con-sideración.

Descripción. En el mejor punto de la calle de To-ledo , y en dirección de Occidente á Oriente, se le-

Componese al presente la real capilla de San Isi-dro de un protector, un presidente canónigo de To-edo, unvice-presidente,un corto número de hábi-les cantores, dos organistas, acreditados profesores valgunos dependientes inferiores: notándose de al<mntiempo a esta parte, con no poca satisfacción de°losconcurrentes á la iglesia en este artículo descritaque se ha restablecido el orden que en ella iba faftando , y se han hecho algunas reformas laudables-lo único que atendidas las circunstancias se puede
exijir.

E cLT¿ J ?bteman laS,-pIazas P°r °Posicion
seis cag nPllnríeSar y pre?lcar/ de dos chantres,seis capellanes de coro, seis salmistas, dos organisas dos sacristanes mayores, cuatro menores? diezacólitos, un colector , un celador ó silenciero var n¡

>os capellanes, luciéronse en fin los debidos Drenara «vos, y en la tarde del sábado 4 de Febrero de 17Bsaho de San Andrés con gran pompa el cuerno de Sanladro, pasó por delante de las Casas cStorLle"en cuyo punto se unió á la hermosa procesíon láurna que contiene las preciosas relimnU^c !María de la Cabeza , y L^t^tñttoTtraron los Santos esposos en la iglesia que de cribTmos la cual estaba adornada é iluminaX conma¿mficencia verdaderamente regia. En la misma 3quedaron colocadas ambas arcas en el vetSe aía presente se hallan, y la nueva capilla rea^dióprincipio al cumplimiento de sus deberes celebrando

Deseando Carlos III realzar el culto de nuestrosSantos, aumentó la dotación de su iglesia con sumasGuantiosas, y consiguió que la Santidad de Pió VIespidiese una bula en W de Mayo de 1788 conce«endo a jos capellanes reales de San Isidro 'el Sode canónigos «con las mismas prerogativas preemt
««encías, honores, gracias é indultos de que acó-"timbran usar , gozar y aprovecharse los canónLos«délas demás iglesias catedrales.»

canónigos

, fueron suprimidos en el presente sirio dichos ra-

?°Xi LqUeíÓ IÍmÍtada ¿
«^ de Sa« Sdma solo el coro bajo, en cuyo estado siguió con loajesuítas que en el reinado de Fernando % recobra?ron su colegio é iglesia , la cual no por esto dejó detener por titulares á nuestros Santos LabradoresDespués de la última estincion de la Compañía deJesús continuo el coro bajo celebrando los oficios di-vinos con decoro y solemnidad , ya que no podia sercon el esplendor que en tiempo de los canónigos hanconocido muchas personas que existen , ni con elque vimos en la época de los jesuítas. Privada estacapilla de sus fincas en 1841, ha llegado á tal de-cadencia que mas de una vez se han cantado en ellavísperas de primera clase sin haber una luz delantedel venerando sepulcro del Santo Patrón de la cortelo que , según afirman testigos oculares y fidedignos'

m aun en la guerra de la independencia lle«ó ásuceder. s
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Incurrí riamos a nuestro parecer en falta si no In-coemos honorífica mención del licenciado D. Fran-cisco de Vargas, del consejo de Carlos V y su teso-
Xa t¡JTr SÍil° '* l)íimer° (lue 0,¿o deTaoania bede el competente permiso para nombrar ca-1 nes propios del cuerpo-de San Isidro , á pesar

1Z S deT ljCatÍfÍC:lí,
°

CStaí,a á la SaZ0"- SeiS «-anZf J • Umer? y uno ma -V°r dotó v elijió en 1520
] Feí^F 0 CaklleI°; Si^"i0 ta.r lauíable ejem-ie-VueTro S ñ/ITh dl,° tltUl° de Caj)iüa reaI á la
los c ní ,, La

I
brador ' i aumentó hasta catorce•Se «£ '" q? e la ServiaiV EmPezó «te coro á

A.kI i¡ J S¡ S f,,ncí°" es en la gran capilla de Sand"j670 r d0ya-Rey Car!os11 ' «1 25 de Enero
capellán 'mava'/T C'í bro la misa

' como Prím«r«i^T^^
de ÍSjase la ca Pi!!a real creada por Carlos III

* Tole f ",ni7°i:' (U°nidad a»eja al arzobispado
de veinte v riST ""T* qíIe era el obisP° ailxilia^,

n "J 5 Cllatro capellanes que habian de tener eí
Pn ,3^-Vu?hIu rLD

r
°ña Mfria de Au*1™ nació en Madrid

S^^.hwtieldeTsT ;U7°. de Albania desde el año
s
e'as »«c»bM Rea « t V'íl,!a Se reUrÓ al ««onasterio !
'*«.»*. «e««pa£S?o

* VC°ntí • d°n,,e res;dió vestida d«
r^ de la «Urna " al , 5U h,Ja S°r Ma^3rita d« 1» Cruz,

" la «presada eninerairi, ' "" que rep0San las ceni:las
íwdini, cuya muerte acaeció en 1603.

No satisfecho el cristiano celo del Rey con míe eledificio se dispusiese y embelleciese, consignó las sn-hc.e„tes rentas á fin de que la capilla reafque fundóIelipe ív para dar culto a nuestro Santo Labradorse pusiese en un estado correspondiente á la ma-jestad dc la casa del Señor, á la grandeza del mo-rrea que intervenía en el asunto y al lustre de la



Alta y bien dispuesta es la cúpula que corona el an-
cho crucero. Es de planta octógona por el es.erior y

circular por el interior; consta de cuerpo de luces ó

14) fto se crea que desconocemos e! mérito de D. Amonio

Poní: las inexactitudes que se notan en sus «preciables obras

selo se paeden atribuir á olvidos iuvoluntar.es.

A cada lado de la nave se ven tres capillas con
arco de medio punto, y dos pequeñas y lóbregas en-
tre las pilastras con arco recto ú horizontal. Sobre
unas y otras, en el lienzo de la entrada y volviendo
por ambos lados del crucero, se cuentan hasta treinta
v cinco tribunas, dos de las cuales tienen vano fin-
jido y todas se hallan cerradas con celosías blancas
v decoradas con frontones horizontales en unas y se-
micirculares en otras. Sobre las puertas por donde se
entra á la sacristía y á la capilla de la Soledad se
ven dos grandes pinturas de Jo-dan: la primera espresa
la eaida°de San Pablo y la segunda un San Francisco
Javier bautizando indios

«•» i, iglesia cuya historia acabamos de bosquejar. |
Consta Ístentosa fachada principal de un solo

cuerpo decorado con cuatro medias columnas en e

dfce Ponz ( ) y tienen capiteles compuestos muy ea-
cho's/¿matando elU «£

cornisamento sobre el cual se elevan tontea
los estreñios (aun no terminadas) y una
en el medio. Tres ingresos dan paso al vest bulo, y

sobre e medio punto del principal hay nn nicho que

ocupan 1 estatuas de San Isidro y Santa Mana de

k Cabeza La del primero es obra del insigne Ma-

nuel Pereira y la cíe la Santa del no menos celebre

Ron Juan Pascual de Mena. Varias ventanas se ven
repartidas por toda la fachada que esta labrada con

sillares de granito, y á pesar de lo estreno y licen-

cioso del orden dórico-corintio que en ella se empleo

hace un efecto grandioso. En ei pórtico, que es de

iegular estension y altura hay cinco puertas de las

cuales tres comunican con la iglesia. ,

Esta es vasta , suntuosa , de regular forma y de

planta de cruz latina , con ciento noventa y tres pies

lie longitud y ciento diez de latitud en el crucero

Formado bajo los exactos principios del estilo
clasico , el arquitecto Juan Bautista dio a la iglesia

de San Isidro buenas proporciones generales y una

linda cúpula; empero como la construcción de aque-

lla duró veinte y cinco años, cuando se concluyo habían

empezado los artistas á separarse de la senda traza-

da por Herrera y á incurrir en licencias que al tm

produjeron el olvido de las reglas y la corrupción

del gusto. Así es que la decoración dórico-corintia que
usó Bautista en la fachada y en el interno de su
gran obra carece de gracia y elegancia, sin embar-
go de que «tiene, como observa el Sr. Llaguno ensus
«noticias históricas, cierta armonía y no minora eí
«buque.... porque la cornisa vuxda poco.»

Afearon todo el templo en ei pasado siglo cu-
briendo con tallas doradas los rehundidos de los mu-
ros v pilastras y la superficie ó paramento de algunos
miembros, absurdo que ha sido con razón objeto de
la censura de los inteligentes. En ios pilares del cru-
cero hay diez y ocho estatuas, no tan buenas como
las del presbiterio , de- las que mas adeiante habla-
remos.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
212

tambor con una ventana á cada lado del polígono, cas-
caron y linterna, sobre el anillo corre una sencilla
balaustrada de hierro y adornan los compartimientos

del calcaron pinturas que representan apóstoles, otros
santos^ v ángeles. Este gallardo cimborio fué el pri-
mero que se hizo con entramado de madera por los
malos materiales de la corte, dice Fr. Lorenzo de San
Nicolás en su arte y uso de arquitectura

>

De las pinturas al fresco que en las bóvedas del
templo espresan asuntos de la vida de N. S Jesu-
cristo santos doctores en las pechinas y apostóles con
ángeles en la cúpula, dice el erudito Don Antonio
Ponz «aunque no se reconoce en ellas cosa digna de
«particular elogio, tienen algo del estilo de Bartolomé
«Carancho , v acaso serán de alguno de su escuela.»

Caí-illa mayor. Hay épocas en nuestra historia
nue no se pueden recordar sin entusiasmo , porque
revelan poderío en la nación, perfección en las ar-
tes grandeza en todo: épocas que adquieren pro-
porciones iigantescas cuando se las compara con la
pequenez de nuestros dias. Carlos III, aquel monarca
cuvo nombre quedó eternizado en los anales de las
artes encargó al incomparable Don \entura Rodrí-
guez 'que reformase y adornase esta capilla mayor

acomodándola para contener el cuerpo del Santo Pa-

trón de la corte y su ya numerosa capilla.
Desempeñó Rodríguez el mandato del Rey con el

acierto v esquisito gusto que se observa en todas las
obras de tan eminente piofesor. Uniendo la severidad
clásica á la ostentación del mayor lujo arquitectónico,
formó una lindísima decoración con esbeltas pilas-

tras istriadas de orden compuesto , no corintio como
dice Ponz, y el correspondiente cornisamento: hay

entre aquellas á cada lado del presbiterio tres horna-
cinas colocadas verticalmente con.bonitas conchas en

su cerramiento; en las de la parte del Evangelio,
contando de alto á bajo , están las estatuas de Adán,

San Simeón y San Esteban, y en la opuesta banda
las de San Emeterio , San Lamberto y San Galden-
co; estas seis efigies del tamaño natural, y otras cua-
tro iguales á ellas que se hallan en el retablo mayor,

son de mucho mérito: representan santos labrado-
res y fueron traídas de la gran capilla de San An-
drés, para donde las trabajó el justamente celebre
Manuel Pereira, escultor portugués. .

Hace la bóveda bellísimo efecto, y entre sus actoi-

nos se ven dos bajos relieves de estuco , en los que
Don Francisco Gutiérrez figuró la candad y la espe-
ranza. .

Hállase en el centro de la capilla mayor la mea

de altar , y á espaldas de esta el coro , cuya sillera

en estremo sencilla tiene pilastras dóricas en toda su

estension y dos columnas del mismo orden con iton-

to:i semicircular en la silla del capellán mayor. uos

escelentes órganos ocupan tribunas simétricas en w

paredes laterales , consistiendo el ornato de ambos e

medias columnas istriadas de orden compuesto, nP

tispicios triangulares v esculturas doradas que ejec '
D. Isidro Carnicero, fin la embocadura del presmi*
rio hay dos pulpitos de bronce. iprado

Sobre un basamento de mármoles bastante ewvju
se alza el cuerpo principal del retablo mayor,
cuatro grandes columnas istriadas de orden comP"

{e
to, cuyos fustes imitan mármoles, y un üe ° \u25a0

cornisamento enriquecido en sus tres partes a i



trave, friso y cornisa con graciosos adornos y mol-duras. -En el cuerpo ático hay una valiente gloria
pintada por D. Antonio Rafael Mens, escudos de ar-mas imperiales y reales á los lados de aquel, y porúltimo en los estreñios dos esíatuiías de San Pedroy San Pablo como titulares de la primitiva iglesia
De las imágenes de San Eustaquio y San Alejandro'
San Orencio y San Elíseo que llenan los intercolum-nios de este retablo hemos dado noticia al describirlas que engalanan Jos pilares del presbiterio: résta-nos hablar solamente del gran nicho de en' medioElévase en su frente y sobre el basamento general
un bien proporcionado pedestal en el que sienta unaarca de plata de bella forma, regalada por los ni*teros de Madrid en 1620 , la cual°se cierra con íntro cerraduras y dos candados y termina con un *7gundo cuerpo en el que hay de bajo relieve un n"quena imagen de San isidro" y en la parte sunerWuna cruz. Dentro de esta arca hay otra de 2l¡

™bierta de tela de seda y revestida de fihg ana d na'a con ocho cerraduras igual número aldabón'y cinco remates para el plano superior, «mZZpresente ofrecido en 28 de Enero de 1692 poHa Rena Dona Mana Ana de Neubur* seeanñJZ^aACarlos H. Contiene esta arca interiorTsírX de
po de San isidro Labrador, dechado le SÍ asrií"tudes, honra de Madrid, protector del reino con'uelo y refimo á que en todo tiempo han acudílos Reyes y ios pueblos en las necesidades 2y particulares. Mantíénese el escteSo natrK fcorte incorrupto , entero y aufie K lTsa eJ a
que estuvo cuarenta años en una senilL a Eque han pasado desde su müírte sefeÍfpnfÍTda'
S.ete anos y que por una maíSciKSdJ sile ha estado continuamente moviendo

(J;Se

-S e
p0rlatEl PS tai UM'h™- -na

«o menos PeegLe tirica v if! d PaSad° SÍ°h>

qne custodia h ™laia >.„
icluu, ue terciopelo carmesí

María det ( ílíí n l >T de Sai*a
neto de (liehl w;f i T"tÚ ovaIado Puest° en elrís tn íS d ',ífT h se
monumento Z S uí h 2' V*? y°tr° Iado deI
% dos estátniKn 00Jeíos, de íanta veneración,
a á derecha e 'T?T SnqUlel Kaíural: Ia ¥* está
la «páSMí D- ñ?nuel la de
represen -Ir ,Fiancis e° Gutiérrez : la primera

dos esposo" Practicaron los bienaveníura-

*> Pde nubefferí Ídl'° que aParece »
cro en actitur 1 lra% as sobre s" glorioso- sepul-
té e-iecS 6 f? ir á la mansi™ de los justos
de Mena ° a P°r d fa^so escultor D. Juan pCaí

el r? S h„r?i am? 5,de reconocer fué "for-
f D. £ °í f. ,a arquitectura española

riar los capieles S™ dd antl8U0 con s°l° va-i eies, dorar unas partes, pintar otras á

dJ „ d eo!«iást¡ca á nrin h! emPe[¡ado en couservar. LaSr" 661'" 3« a^ e¡
r,

nniI;:S

d dels^^VI tuvo que man-00 89 «««cobriew el cuerpo de San

« *S*T*í£L«? K,e P-* la crónica

J-' c»™*»»n suspiro y prosjgu M.

esla noche terrihfc jfcV™10s 1'™'** > los de

rgSi¿;t lb™"-'¡ef«m
PT„c¡ai.

iW.fa, ¡est* L el inBerno ó'»'» cM„ 1d&:

f™^,á";:So„LTSírsrta d
r
6

ráelo ap, (lete j0 de la camaí-Cómo! ¡no te han so
'

I al víeTfSÍ01\ de mí; *sin lo tocasePu5 de deSlIT Santiamf n, libre del Iazo- Sa".
Wr ir 11 a T e la cama ' moiido cual podéis infer f, y cuando temía encontrarme con la cínsa] ida vi«on. ti que esta habia desaparecido. La vete aue du"rante el vapuleo, y mientras yo tenia con a volé diá"logo que os he referido, mehabia negado su luz í tX

si no nln miT° SUÍ° en que Ia habia dejado Ysi no mentían las señas, sinhaber deiarln aÍ'a y
puesto que no quedaba sino un cabo de s 7/?£dedos de largo, y cuando yo lo habia encendido ten -t«ina cuarta á lo menos. Sea de esto lo quef seau £pues en cosas del otro mundo son inútiles los cllcíi£-dos. lo cierto es, como digo, que o%°l? ut
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CONCLUYE EL CAPITULO VI

halla nw ' g^ de arle en el estado en aue se

menoreJenlo °w'lf «"ard"P»h'« de los cuatro

ÍConcMra.; J. ILEgdbe»
—°»s©@aa»=_

LEYENDA ESPAÑOLA.
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(Continuará.)

i5!5»fJ

se me ha prevenido es entregárselo a su Alteza el Rey;
uero nadie me lia prohibido mostrarlos a quien quie-

ra verlos. Hé aquí, pues, mi bendito rosario en la

misma disposición en que lo he bailado en el suelo.
Fl cura echó mano al bolsillo por debajo de la so-

tina" v sacó el rosario en cuestión. Tomólo el escude-

ro en las manos, y vio que pendía a su estremo, asi-

da por la parte del ojo una llavecita de acero, mas no

mulo verle los dientes, porque estos estaban metidos

entro del pergamino rollado y sellado a mayor abun-

dam ento v así le fué imposible calcular si érala com-

pañera del candado. Hecho el pergamino un cilindro,

II¿aba entrever por adentro ni siquiera una sola le-

tra d? las que á no dudar contenia: tan prietas esla-

bón usVueltas La llave estaba introducida en el, en
¿centro precisamente de un.selloexactamente circu-

ar v formado por una materia encarnada parecida a

nuest o lacre le ahora, á uzgar por las senas que

da le él el manuscrito de que esta sacada esta -pere-

a ¡i, levenda. El lacre ó lo que fuese aquel sello te-
g' Lr armas un perro (circunstancia que obligo a

Kíe HacordLede 1
sn Gavilán, del cual con

el cíento del cura se habia completamente olvidado),

v dSo de él, v en relieve lo mismo que k efigie

Sel cae letrero que el cura habia d.cho: Para en-

tregarlo áS.A. el Rey el dia que venga a este pue-

blo.

„; m mis la voz eme me hablaba, aun-
,,« 1, taplina, i «mas Lúeq . ve .

im pobre ama Ihc a loproi dog ml0 .

El£aáaS=^ ¡s
a la cocina en duj , ¿ calmar un poco, lo

S¿S™!ic„ho. ¡Perece serpee-

1 , n-stra cuando al encontrar el rosai io vimos en, 'iv í medal a pender de el una llavecita unida a

a rollado igual al que el fantasma nevaba,

v apergamino esteéobré! Para entregarlo aS.A.

d Rea el dia que venga á este pueblo.

S!» í'e se le recomendó, no pudo monos de m-

tppi-ninnir al cura, esclamando:-¡Sil llave, decís! ¿No podríamos ver esa llave, y

«cp npr&'amino rollado.2-Y65™r qué nó? contestó el vicario. Lo que a mi

DIBUJO INÉDITO DE ALENZA.

jÉ^^^^^^I^
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«ola. Castor de am,r? e'MüD je por donWI-

BIOGRAFÍAS ESPAÑOLAS ' n r • • , :por don Eugenio r,„¡ . * Gerünim,!Zurita,

yD'ÍSÜde AnteqUera
' "or d- *-6&o-

Kg«re«? riÍ° dC «V^Por don jr..é Marto

caniaía!* ROnqUÍ11

°' P °r don J^ Qodo JAl.
D. Juan de Austria, hiio de FVUhp ivBW"fJH««|. de £4WíÍíen

' P°r don
D. José de Mendoza y fiios

jado"' 101"35 Cé'ebreS es 'JañoIas' íJOr CWlno T-I Ba M^eres célebres de América, por don Rafael
D. Juan Bautista Pérez.

«i«Fde T «;Sz.í„ ,,c¡an •po' d»° «\u25a0««'• «»-

c.,a|,T^r a;í?! psr JT ,m
*»«**

Un articulo de Agricultura.
Vanos artículos de crítica literariaIju articulo de economía doméstica ' . \u25a0 -iJos artículos de educación.Dos artículos de Historia natural

COSTUMBRES NACIÓNATFS iv .- , ,
costumbres ñor don WmZZfli -, lres "fonlos de
lada P Fra»<*scoHaíarro ViHos-
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Una novela de don Isidoro Gil
El caballero de Olmedo.

POESÍA. El Tedeum, por doña Gertrudis Gó-
mez de Avellaneda de ÍSafeater.

Una poesía por la señorita doña Carolina Co-
ronado.

Doce capítulos con que terminará El alemán y la
judía.

El Rey que rabió , cuento fantástico , por D. Ga-
vln© Tejad®.

Memorias de una bella, por el mismo.
¡Un redactor!
El retratista , por don .fosé IS-odoy Alcán-

tara.
Práctica de Exorcistns, cuadro de costumbres diabó-

licas por D. Gavino Tejado.
NOVELAS. Seis capítulos con que concluirá La Ca-

sa de Pero-Hernandez , por don Miguel Agustín
Práiielpe

El estrado, por don Juan Eugenioffartsen-
feuseli.

El resentimiento de un contrabandista.
Los novios en San Lucar, por doña Amelia Cor-

radl. \u25a0 -
Dos alcobas, cuadro de costumbres, por don Abs-

tonio Weira ele Mosquera.
Costumbres populares de Vizcaya, por don Antonio

T. y la 4|siÍR&tasta.
Dos artículos de don Si. S. Plana.
Un cuento de dun José II. í§aisataaaa.

Memorias de una fea, por don Teodor© Guer-
rero.

Tres artículos de viajes por Turquia y fronteras de
fersia, Por D. J. H. García de QraeveiS®.

Un artículo de inscripciones arábigas, por D. Pas-
cual de Gayangos.

Tres artículos de viajes, de D. 9. II.García de
Quevedo , con los que terminará el paseo por algu-
nos puntos de Grecia ya comenzado.

Uno de viajes por Bélgica , de D. R. de ¡üíavar-
rete.

PARTE ARTÍSTICA.
Todos losartículos irán acompaMi^JfeTasícorrespon-

dientes láminas originales. El SbIhá-ario que fué la pri-
mera obra que dio publicidad á las inspiraciones del ma-
logrado Alenza, adornará ahora sus páginas con una co-
lección de dibujos inéditos de este autor que alternaran
con los peligros de Madrid. La parte de ilustración de
ambos periódicos continuarán desempeñándola los seño-
res Miranda, Mariani, Letre, Sainz, Mujica, Batanero,
Urrabieta , Várela, Cibera, Saez, Fernandez, Redondo,
Sierra , Kraskouski, Molina , Martí, y otros dibujantes
y grabadores que gozan de justa nombradla.

PARTE LITERARIA.
EL SIGLO PINTORESCO.

Presentará los facsímiles délos mas notables escrito-
res españoles contemporáneos.

Continuará la galería deautores dramáticos españoles,
dando hasta fin de año las de las señoras: Doña Matilde
Diez, Doña Gerónima Llórente,-Doña Teodora Lama-
drid, Doña Josefa Palma y los de los señores D. Julián
Romea , D. Antonio Guzman, etc.

Dará diez y ocho escenas de las novelas que se inser-

ten en el periódico.
Presentará varias series de caricaturas que abracen

todas las de cada una un pensamiento. .
Insertará una historia burlesca, sin mas testo que el

preciso para la esplicacion de las viñetas.
Continuará publicando un geroglífieo en cada numero.
En la anterior lista no citamos mas que una pequeña

parte délas produccionesqueesperamos publicar próxima-
mente. Serian necesarias las columnas de un número e!?"
tero, para indicar todas las que tenemos pendientes c;

lectura y las que nos han sido ofrecidas. Al dirigirnos es-
ta vez al público nos acompaña la satisfacción de qu
nuestro pasado garantiza nuestro porvenir.

Una letrillade D. J. II.Villergas.
Una composición de D. J. lilas.
El siglo de oro, sátira por B. F. Blas»

PARTE ARTÍSTICA.
En el semestre que vá á comenzar , el Siglo publica-

rá como principales ilustraciones: .
Una colección de vistas de monumentos y paisajes

del estranjero, prefiriendo siempre las inéditas y asegu-
rando la exactitud.

Continuará ofreciendo retratos de personajes célebres
de el estranjero.

Completará la vista interior de todos los teatros de
Madrid. H- .

Las Cruzadas por el Abdalají.
Destrozos déla tradición titulada, Miragaya , por

D. I. Gil, con los que concluirá.
Fábulas alemanas, por D. J. E. fflartzenbuseh .
Una leyenda de D. J. borrilla..
Un poema á Zaragoza, escrito en latín por el inglés

Enrique Allieu, traducido ó imitado por D. H. A. Prin-
cipe.

Tres capítulos de una novela titulada, La tercera da-
ma duende, por D. J. 11. García de Quevedo.

Un Cuento de D. J. E. Hartaentsuisclí.
El otro, cuento fantástico , por D. A. T%. de Mos-

quera

Un artículo de la misma materia, por D. SerafínCalderón.
Dos artículos monumentales y artísticos acerca de Al-

calá de Henares, por D. 3. Amador «le los' Hi®§.
Sobre el carácter de la literatura contemporánea, por

don J. 13. Hartzenlí'usei». "

Dos artículos filosóficos acerca de la muger, por Do»
ÉL Satorres.

Critica de las obras déla poetisa Avellaneda.
Rápida ojeada sóbrela literatura contemporánea,

por D. A. V. de los Rios.
Un artículo de costumbres, por fray Gerundio.
Un artículo de costumbres del siglo XVII, por Don

J. E. Hafftaenbuselfi.
Dos artículos deD. «8. F. ©las, con los que conclui-

rá la serie de ellos titulada , El Teatro por dentro.
Estudio de un pintor en el siglo XXI.
Dos capítulos de lanovela, Una muger misteriosa, por

D. El. de ft'avarrete , con los que finalizará.
Tres capítulos de la novela, El caballero sin nombre,

por D. F. If.Viiloslada, con los que concluirá.
Dos capítulos del cuento, El amor de una muger,

por D. A. F. de los IKIos, con los que terminará.
Tres capítulos de una crónica del siglo XV, titulada:

La cabellera de la Reina, por D. G. Tejad©.
Tres capítulos de una leyenda titulada, Abdalla, por

D. A. F. de los Usos.
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Al Torreón de Rus, por el mismo.
Una composición de don Rafael Monje.
La flor del Recuerdo, por don Antonio Caño-

va del Castillo.
Un artículo de Modas.
Variedades.

A Julia, por don José de Grijalva.
Una poesía de don Francisco Cea.
Guzman el Bueno, por don A. T. y laQuintana.
A un Pintor, por don I. Gareia de l¿overa.
Poesías inéditas de Yillamediana.
El juicio de Dios (leyenda) por don José Joa<jnlas

Villanueva,

Una composición de don José Zorrilla.
Otra de don Manuel Bretón de los Her-

reros.


